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RESUMEN 
La cohesión de grupo nos permite hacer las cosas de manera distinta, comportarnos desde el entendi-
miento de otras formas y aprender conjuntamente. Es un aporte al aprendizaje donde debe primar el 
respeto, la comprensión y la construcción conjunta de las distintas personas estando en ideas alejadas o 
cercanas, con una mirada más justa hacia la diversidad, creando transformaciones en el ámbito educativo 
y social, hacia un reconocimiento positivo de la misma. Transformar y apelar hacia la construcción de aulas 
donde prime la visión colectiva, sentimiento de unidad, donde todas las personas se sientan acompañadas 
e incluidas bajo una cultura colaborativa, participativa y cooperativa es una responsabilidad que debería 
estar inmersa en cualquier profesional de la educación. Dicho escrito parte del análisis de la comprensión 
de la cohesión grupal como aspecto relevante entre el alumnado universitario. Todo ello con el fin de 
exaltar el camino recorrido durante la experiencia académica y su desarrollo individual formando parte 
de un gran grupo de personas consolidado. Para ello, se aplicará una metodología cualitativa como es el 
estudio de caso, basado en un grupo-clase conformado por 72 personas. Se tratará algunos de sus bene-
ficios, así como de las consecuencias cuando se carece de ella. Para finalizar, y teniendo en cuenta la falta 
de cohesión existente en el grupo, se ofrecerá algunas de las estrategias metodológicas y organizativas 
orientadas a favorecer una mayor conciencia de grupo-clase, donde se aprende unos de otros gracias a la 
diversidad que los conforman.  
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ABSTRACT 
Group cohesion allows us to do things differently, behave from the understanding of other ways and learn 
together. It is a contribution to learning where respect, understanding and the joint construction of dif-
ferent people must prevail, being in distant or close ideas, with a fairer look towards diversity, creating 
transformations in the educational and social sphere, towards a positive recognition. Of the same. Trans-
forming and appealing towards the construction of classrooms where the collective vision prevails, a feel-
ing of unity, where all people feel accompanied and included under a collaborative, participatory and 
cooperative culture is a responsibility that should be immersed in any education professional. Said writing 
starts from the analysis of the understanding of group cohesion as a relevant aspect among university 
students. All this in order to exalt the path traveled during the academic experience and their individual 
development as part of a large consolidated group of people. For this, a qualitative methodology will be 
applied, such as the case study, based on a group-class made up of 72 people. Some of its benefits will be 
discussed, as well as the consequences when it is lacking. Finally, and taking into account the lack of co-
hesion in the group, some of the methodological and organizational strategies aimed at promoting greater 
group-class awareness will be offered, where they learn from each other thanks to the diversity that they 
comprise. 
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1. INTRODUCCIÓN 
Desde la apuesta por una cohesión grupal, 
son diversos los factores que influyen en la 
formación del alumnado universitario a la 
hora de desarrollar la misma, como: la orga-
nización y la cultura establecida por la institu-
ción universitaria, las estrategias organizati-
vas, de comunicación, relaciones y metodolo-
gías del propio profesorado. Las característi-
cas del entorno que les rodea y las posibilida-
des que se le ofrece constituyen un factor 
clave en el modo de relacionarse. En el deve-
nir de los años sigue prevaleciendo una in-
quietud por cumplir los planes y programa-
ciones docentes, por el resultado académico 
del alumnado medido por las calificaciones, 
pero son menores o casi inexistentes las ini-
ciativas que se aplican para conocer la meto-
dología que se pone en práctica (Palomino y 
Ramos, 2020). Una práctica docente que de 
forma implícita está repercutiendo en la 
forma en la que el alumnado se relaciona, se 
comunica y trabaja con otras personas, du-
rante su formación inicial y en su futuro pro-
fesional. Se requiere de una formación uni-
versitaria que dé respuesta a la actual socie-
dad de la información y el conocimiento 
donde la interacción, el intercambio y las re-
des, se convierten en pilares básicos del capi-
tal cultural.  

Aunque permite reducir la ratio en el aula, la 
organización universitaria establecida, donde 
a veces, el grupo clase se divide en dos sub-
grupos para trabajar la parte práctica de las 
diferentes asignaturas, favorece la relación 
de un número reducido del alumnado. Esto 
no tendría que suponer un mayor inconve-
niente en la medida que desde el gran grupo 
el profesorado tuviera una actitud por elimi-
nar esas barreras conservadoras del aprendi-
zaje. Transitar de un profesorado que “actúa 
como verdaderos bustos parlantes” (Mone-
reo y Pozo, 2003, p.4) hacia una metodología 
más activa, favorecedora de interacciones e 
implicación del alumnado en su proceso de 
aprendizaje. La organización de los espacios y 
creación de los equipos en el aula también 
juega un papel importante en el proceso 

educativo y a la hora de conseguir un ade-
cuado clima de aula y la cohesión entre el 
alumnado.  

Emocionalmente el ser humano necesita de 
vinculación con otras personas de su entorno, 
a través de sus intereses, en las actividades… 
Raffino (2020) para que se desarrollen rela-
ciones interpersonales. Unas relaciones que 
constituyen el soporte estructural sobre el 
que se sustenta el proceso educativo en el 
aula. A pesar de ello, estudios realizados por 
Peñalva et al. (2013) han constatado que gran 
parte del alumnado universitario de la rama 
educativa presenta dificultades en sus habili-
dades personales e interpersonales. Dichas 
habilidades deben ser enriquecidas en el con-
texto universitario, en tanto que; a) mejora 
significativamente el clima de aula, b) favo-
rece ambientes para el aprendizaje mediante 
una reflexión compartida, crítica o la produc-
ción e intercambio de conocimientos y, c) 
permite establecer acuerdos y la creación de 
redes. Otros de los aspectos favorecedores es 
la forma de abordar los conflictos o desacuer-
dos entre el alumnado ante posicionamientos 
o intereses contrapuestos. Estos momentos 
se convierten en una oportunidad de apren-
dizaje mediados por el diálogo. De acuerdo 
con Bermejo y Fernández (2010) los conflictos 
son favorecedores en la medida que poten-
cien las habilidades sociales y el diálogo. Ade-
más, la existencia de una buena cohesión y 
vínculo entre el alumnado les proporciona 
mayores habilidades afectivas, apoyo y bie-
nestar emocional en situaciones, periodos 
lectivos o circunstancias que vivencian du-
rante su trayectoria universitaria. A su vez, se 
promueve una mayor relación tanto en con-
textos formales como informales.  

A pesar de que el alumnado ha ido desarro-
llando ciertas habilidades sociales a lo largo 
de su trayectoria escolar y familiar, el aula 
“constituye un buen campo de entrena-
miento para que las practique y las mejore” 
(Meece, 2000, p.295). Unas habilidades nece-
sarias para alcanzar una ciudadanía activa, 
crítica y participativa, con miras a un mercado 
laboral donde la interacción y coordinación 
son requisitos imprescindibles y donde las 



La fragilidad en el aprendizaje ante la existencia de grupos poco cohesionados en la educación superior. 
Sonia Aguilar Gavira, Remedios Benítez Gavira. 

Revista Educativa Hekademos, 33, Año XV, Diciembre 2022. [40-48]. ISSN: 1989-3558  
© AFOE 2022. Todos los derechos reservados    

42 

 

relaciones existentes pueden marcar la cali-
dad de la enseñanza, la motivación del alum-
nado y las expectativas del profesorado hacia 
el grupo. Es fundamental que desde las aulas 
universitarias se apliquen técnicas que facili-
ten o promuevan el desarrollo de actitudes y 
competencias para desenvolverse y relacio-
narse de forma positiva entre las personas 
que conforman dicho grupo clase, donde pre-
valezca el bienestar grupal por encima del in-
dividual. No se trata de formar parte de un 
grupo, sino que todo el alumnado se sienta 
parte del mismo, satisfecho de sus relaciones 
y de su importancia en el mismo. Para ello, 
debe respetarse, entenderse y acoger las di-
ferencias existentes entre las personas como 
un enriquecimiento del que nutrirse. Enten-
diendo la diversidad existente, como: 

Todo aquello que hace a cada persona 
única e irrepetible por, sus conocimientos, 
experiencias previas, emociones, peculiari-
dades, ideas y retos, aciertos y errores, 
creencias, tradiciones y costumbre cultura-
les, por su contexto social y familiar, por sus 
posibilidades y limitaciones, con sus sueños 
y pasiones, con sus intereses, orientación 
afectivo sexual, etc…Son todos aquellos as-
pectos que la hacen identificarse con sí 
misma y le dan identidad (Benítez y Agui-
lar, 2021). 

Es sustancial tener en cuenta que el aprendi-
zaje es una práctica social, es con las otras 
personas en el contexto universitario donde 
se hace la chispa del aprendizaje significativo, 
la motivación por los temas de estudio e in-
vestigación y esto solo se alcanzará si se fo-
menta la interacción entre ellos y ellas. De 
acuerdo con Razo y Cabrero (2016) “los efec-
tos de las interacciones educativas van mol-
deando el interés y disposición del alumnado 
por aprender fuera de la escuela y a lo largo 
de la vida, es decir, tienen gran efecto en el 
desarrollo profesional y personal de los estu-
diantes” (p.6).  

En cualquier contexto educativo, la valora-
ción actitudinal, procesual, comportamental, 
conceptual entre las personas existente en di-
cho ambiente es recíproco, configurándose 
opiniones y percepciones acerca de ellos, 

suscitando a su vez sentimientos que influyen 
en las relaciones que se establecen (Saballs y 
Castañer, 2002).  

Esto requiere de un proceso de responsabili-
dad y reflexión por parte del profesorado 
como gestor del aula, basado en la investiga-
ción-acción, definida por Restrepo (2004) 
como una “reflexión acerca de la idea central 
del proyecto (problema por transformar), re-
cogiendo datos relacionados con la situación; 
planeación y aplicación de acciones renova-
doras, acompañadas también de captura de 
datos sobre la aplicación de la acción, investi-
gación acerca de la efectividad de estas accio-
nes” (p. 51). El objetivo de este proceso de in-
vestigación-acción es reconstruir y mejorar el 
quehacer docente y alcanzar un grupo más 
cohesionado bajo valores democráticos y, por 
tanto, mejorar el funcionamiento y desarrollo 
de las clases. El profesorado se convierte en 
un referente para el alumnado en cuanto a su 
forma de proceder, su forma de comunicar, 
de actuar o en base a la relación que cons-
truye con su alumnado…. 

 

2. METODOLOGÍA 
En cuanto al diseño metodológico, el pre-
sente trabajo se trata de un estudio de caso, 
enmarcado dentro del paradigma cualitativo 
e interpretativo, a través del cual se intenta 
comprender, analizar e interpretar la realidad 
existente en el contexto de aula a través de la 
observación y reflexión de dicha experiencia 
en la misma. De acuerdo con Soto y Escribano 
(2019) el estudio de caso permite “describir y 
profundizar en los rasgos determinados de su 
individualidad, así como sentar las bases para 
llevar a cabo clasificaciones, emprender ac-
ciones organizativas y sintetizar informacio-
nes, cuestiones estas esenciales en las inves-
tigaciones científicas” (p.208). 

El objetivo principal es conocer la cohesión 
grupal existente entre el alumnado de un 
grupo de segundo del grado de educación in-
fantil de la Universidad de Cádiz, formado por 
un total de 72 alumnos/as, de las cuales 66 
personas eran mujeres y 6 hombres, con eda-
des comprendidas entre 20 y 30 años. La dis-
ponibilidad y accesibilidad ha sido el principal 
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motivo a la hora de seleccionar el caso, así 
como el interés en indagar más sobre dicho 
grupo y favorecer el clima del alumnado con 
el que estamos trabajando en clase. La princi-
pal técnica o fuente de recogida de informa-
ción ha sido; por un lado, la información ofre-
cida por el alumnado en la dinámica realizada 
a comienzo de curso con el objetivo de cono-
cerlo y detectar sus necesidades como grupo-
clase y, por otro lado, la observación partici-
pante, utilizándose un diario a través del cual 
se iban registrando todas las situaciones vi-
venciadas durante el transcurso de la clase. 

 

3. RESULTADOS 
Según los resultados alcanzados, el hecho de 
que la mayor parte del tiempo que el alum-
nado pasa en las aulas de la facultad dando 
clases, se encuentren divididos en pequeño 
grupo (sesiones prácticas) hace que las inter-
acciones, actitudes y forma de proceder del 
alumnado en clase pueda provocar que, la 
cohesión de gran grupo se torne compleja si 
no se trabaja dentro del aula, repercutiendo 
en la calidad del proceso educativo. Dicha di-
visión tiene una serie de beneficios, pero a su 
vez, provoca ciertas dificultades o limitacio-
nes en la construcción social del conoci-
miento y en sus relaciones. 

Con respecto a los beneficios que puede su-
poner trabajar en grupos más reducidos de 
alumnado, podemos mencionar: atención 
más cercana y de forma más personalizada 
del grupo con respecto a todas aquellas nece-
sidades e intereses del alumnado, mayor 
atención en clase, así como menos distrac-
ción. También se observa que el alumnado se 
siente en un ambiente más cómodo, por lo 
que existe una mayor participación e interac-
ción en clase. Existe una mayor complicidad 
entre el alumnado, un mayor apoyo y am-
biente más amigable. Con respecto a los con-
tenidos trabajados, posibilita profundizar en 
aspectos o temas concretos, que a su vez la 
interacción que se genera promueve un ma-
yor conocimiento entre las personas, así 
como la posibilidad de realizar dinámicas que 
requieran de una mayor atención por parte 
del docente hacia las personas o los equipos. 

Por otro lado, y en relación a las dificultades 
o limitaciones que conlleva como hemos 
mencionado anteriormente, se refleja: que 
existen dificultades en la comunicación, obs-
taculizando el entendimiento entre subgru-
pos, así como cierta reticencia hacia el acer-
camiento de la otra persona cuando se nece-
sita ayuda por no pertenecer a su subgrupo. 
Por otro lado, la cohesión grupal aparece en 
el subgrupo, no en el gran grupo, lo que con-
lleva la creación de equipos cerrados con los 
que trabajar, viendo más factible hacerlo en 
su subgrupo que en el gran grupo, limitando 
el conocer otras formas de hacer, de enten-
der, de expresar,... La descohesión conlleva a 
cierto individualismo, donde los intereses de 
uno y otro subgrupo suelen tornarse distin-
tos, provocando conflictos internos dentro 
del gran grupo. Con respecto a la complicidad 
entre los equipos y las personas aparecen en 
el subgrupo y hace mostrar reticencias a cam-
bios de equipos con personas del otro sub-
grupo, llegando a provocar en ocasiones 
cierta competitividad interna con respecto al 
éxito entre ambos subgrupos. 

Esto guarda relación con algunos de los resul-
tados alcanzados por Loáiciga (2020) dónde 
algunos de los factores que condicionan las 
relaciones interpersonales y situaciones de 
convivencia en el aula universitaria, son; la 
desconfianza, las diferencias con respecto al 
interés y responsabilidad individual entre el 
alumnado, escasa comunicación entre ellos o 
dificultades en la socialización. 

Si una vez analizado el contexto, provoca 
todo lo comentado anteriormente, el profe-
sorado no debería adaptarse o asumir dichas 
limitaciones, sino ofrecer lazos de unión en 
las sesiones de gran grupo para que el alum-
nado se conozca, comparta y participe. Pro-
porcionar una mayor confianza y ofreciendo 
la posibilidad de que las voces de cada una de 
las personas de ambos subgrupos se ofrezcan 
a diario en el aula. Ello favorecería que se 
afiancen lazos, entendiendo la importancia 
de la cohesión de grupo como “un proceso di-
námico que se refleja en la tendencia del 
grupo a mantenerse y permanecer unido en 
la búsqueda de sus objetivos instrumentales 
y/o para la satisfacción de las necesidades 
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afectivas de los miembros” (Carron et al., 
1998, 213). 

Debe trabajarse en el aula y fuera de ella, la 
pertenencia al gran grupo, la fuerza del 
mismo, su cultura y las ideas que comparten 
o no. Eso, unido a retos comunes y comparti-
dos entre sus miembros podrán provocar 
cambios y transformaciones profundas en el 
contexto. 

 

4. DISCUSIÓN 
Ofrecer espacios en los que la cultura que 
cada alumno trae a clase mediatiza la forma 
en que ven, ayuda a saber cómo conocen, 
comprenden e interpretan el mundo. Hablar 
del aprender a aprender a lo largo de la vida, 
conocer su importancia y trabajarlo en clase 
es primordial, en tanto que hoy la capacidad 
de retener conocimientos no tiene tanta im-
portancia como cuidar las relaciones inter-
personales, las redes o la flexibilidad que 
ofrece al alumnado la capacidad de aprender 
a aprender con otras personas. A todo ello se 
une que el alumnado que ocupa las aulas se-
rán profesionales de la educación, por lo que 
desde la universidad deberán construir com-
petencias no solo en las relaciones personales 
sino en la forma de organizar, planear y ges-
tionar. Ofrecer al alumnado estrategias de 
trabajo democrático e inclusivo, participar y 
vivenciar durante su formación puede ayudar 
a construir docentes críticos que apuesten 
por escuelas crítico-democráticas, donde las 
tomas de decisiones se realicen mediante el 
diálogo, la negociación y relaciones horizon-
tales. 

Eliminar o reducir esa fricción que causa la or-
ganización de los subgrupos o el trabajo en 
gran grupo, requiere una evaluación de los 
escenarios educativos que se ofrece y donde 
la acción pedagógica vaya encaminada a favo-
recer, propiciar y potenciar una mayor inter-
relación entre el grupo clase. Construir una 
cohesión positiva de todo el grupo, basada en 
el entendimiento, confianza, apoyo y respeto, 
supone un proceso en el tiempo, no exento 
de dificultades, en aras de alcanzar un verda-
dero sentimiento de comunidad.  A 

continuación, se ofrece algunas de las estra-
tegias que pueden favorecer la cohesión: 

Trabajo cooperativo en las sesiones de gran 
grupo: está más que constatado los benefi-
cios del aprendizaje cooperativo tanto en 
contextos presenciales como virtuales (Ba-
santes et al., 2020; Benítez y Aguilar, 2017; 
Benítez et al., 2019; Sánchez-Marín et al., 
2019) como favorecedor de las relaciones in-
terpersonales que se genera entre el alum-
nado ante la consecución de un objetivo co-
mún y dónde “aprender uno mismo y asegu-
rarse de que los demás también lo hacen es 
la esencia de este tipo de experiencias de 
aprendizaje grupal” (Prieto, 2007, p.10). Un 
trabajo en equipos dónde la interacción que 
se propicia entre el alumnado rompe barre-
ras, como; a) la inseguridad y miedo a expre-
sar sus ideas, dudas, conocimientos y emocio-
nes por miedo al rechazo o a la equivocación; 
b) la no-asertividad inmersa a veces en los di-
ferentes discursos; c) la parcelación de tareas 
unida a cierto grado de competitividad; d) no 
solicitar ayuda cuando se necesita así como 
ofrecer un apoyo cuando se observa; e) no va-
lorar las aportaciones personales, no escu-
char o ser escuchado, aumentando el recono-
cimiento y valor de todos y todas. 

Tertulias dialógicas: donde el jugo del conoci-
miento está en la interacción que se genera 
entre y con el alumnado en relación a un 
texto decidido y trabajado previamente de 
forma autónoma. Se abre una nueva visión 
del proceso educativo, dónde la materia 
prima es el diálogo y requiere de la colabora-
ción y cooperación de todas las personas pre-
sentes en ese espacio de encuentro. Ese in-
tercambio de ideas sobre un mismo frag-
mento de forma intersubjetiva, intensifica su 
análisis, la reflexión, el razonamiento, el cues-
tionamiento, el pensamiento, la argumenta-
ción, la escucha y una mayor compresión del 
mismo desde diferentes visiones, todo bajo 
una libertad del propio alumnado a la hora de 
tratar o reconducir el tema a cuestiones que 
le son de interés o preocupación. De acuerdo 
con Bonell et al. (2019) permite que el alum-
nado “entienda que su voz en el aula es bien-
venida y que su capacidad crítica no sólo es 
esperada, sino que ha de ser desarrollada 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=2125844
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para alcanzar mayores cotas de comprensión 
en el transcurso de sus estudios y para co-
menzar a desplegar las potencialidades de 
transformación que tan importantes serán en 
su ejercicio profesional” (p.140). Una premisa 
fundamental para su puesta en práctica, es 
dar a conocer al alumnado los principios bási-
cos en los que se sustenta el aprendizaje dia-
lógico, como: 1) un diálogo igualitario basado 
en argumentaciones, sin ningún tipo de coac-
ción o convencimiento por la otra parte; 2) la 
inteligencia cultural, no centrada en exclusivi-
dad en aspecto académicos sino de la propia 
práctica, experiencia y de comunicación; c) la 
transformación personal y colectiva, es decir, 
transformación del contexto mediante la in-
teracción; 3) eliminación de cualquier tipo de 
exclusión mediante las aportaciones de todos 
y todas; 4) la solidaridad, donde todo el alum-
nado tenga la oportunidad de aprender, 
dónde se promueva la ayuda mutua como 
grupo, lejos del individualismo y la competiti-
vidad; 5) la diversidad como enriquecimiento; 
y 6) la creación de sentido, donde se valora la 
identidad de cada persona, de sus necesida-
des e intereses, lo que promueve su inquie-
tud y motivación hacia el aprendizaje. 

Reajuste de los equipos base en las activida-
des de clase. Aunque el alumnado tenga esta-
blecido sus equipos de trabajo, es necesario 
que, a lo largo del semestre, las dinámicas 
que se desarrollen en clase se realicen me-
diante la creación de grupos esporádicos y de 
forma aleatoria, de forma que, se ofrece al 
alumnado la oportunidad de trabajar y cono-
cer al resto de personas que conforman el 
grupo clase. Abrir nuevos caminos de interac-
ción, les permite a su vez conocer otras for-
mas de trabajar, de entender, de sentir y vi-
venciar sobre una misma situación.   

Debates o diálogos conjuntos en clase. El 
principal objetivo es ofrecer un puente hacia 
la construcción de un espacio donde el alum-
nado se convierta en generador de su apren-
dizaje, así como fomentar el diálogo, mejorar 
la forma en la que se dirigen hacia la otra per-
sona, enriquecer sus conocimientos previos, 
argumentar su posicionamiento desde el res-
peto, conocer otras perspectivas e incluso 

contrastar, cuestionar o modificar sus ideas 
de partida. 

Trabajando las competencias emocionales en 
el alumnado se favorecerá no solo que el bie-
nestar de las personas participantes mejore 
de forma individual, sino que el ambiente y 
clima de aula se verá favorecido, haciendo 
que todo el alumnado en su conjunto se 
sienta parte del grupo y sean más afables con 
el mismo. Todo esto se verá revertido en una 
mejora de los procesos de enseñanza apren-
dizaje. 

Sala de escape room: El aprendizaje surge de 
la interacción, el trabajo conjunto entre el 
alumnado y de forma lúdica. Existe una inter-
dependencia entre los iguales para alcanzar 
un reto común, para lo que es imprescindible; 
pensar conjuntamente, escucharse, enten-
derse, tomar decisiones conjuntas y aprove-
char cada una de las habilidades, conocimien-
tos y potencialidades que cada persona 
puede ofrecer y poner al servicio del grupo de 
forma activa, participativa y cooperativa. El 
foco de la mirada está en lo que cada persona 
desde su responsabilidad puede brindar y no 
en sus limitaciones. Pone en práctica habili-
dades en el alumnado, como; “trabajo en 
equipo, la gestión del tiempo, la resolución de 
problemas, el trabajo bajo presión, la comu-
nicación y el respeto” (Segura-Robles y Parra-
González, 2019, p.298). Teniendo en cuenta 
que se desea favorecer la cohesión grupal, a 
la hora de agrupar al alumnado si se realiza 
por equipos, habrá de que tener en cuenta 
sus características, así como invitarlos me-
diante dicha distribución a trabajar con otras 
personas de clase diferentes a las que habi-
tualmente se relaciona o realizan sus tareas o 
prácticas. De esta forma se estaría favore-
ciendo el acercamiento, conocimiento y con-
fianza entre ellos y ellas, repercutiendo de 
forma positiva en el clima de aula y su cohe-
sión. Entre los muchos beneficios, además de 
los comentados anteriormente, que ofrece la 
puesta en práctica del Escape Rooms en las 
aulas universitarias, nos encontramos (Gar-
cía-Lázaro,2019; Lee et al., 2013; Nicholson, 
2018): 
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- Favorece la equidad y la inclusión de 
todo el alumnado en el proceso educa-
tivo. 

- Provoca un cambio de actitud e impli-
cación en el alumnado. 

- Favorece las relaciones, discernir pro-
blemas de aislamiento y cambio de ac-
titudes y comportamientos no adecua-
dos hacia determinados compañeros y 
compañeras. 

- Favorece la empatía, así como fomenta 
y desarrolla una mayor autoconfianza 
en sí mismo. 

- Promueve la necesidad de trabajar 
coordinadamente.  

- Pone en práctica la creatividad, la ima-
ginación, el pensamiento lógico, el ra-
zonamiento deductivo y la reflexión 
crítica. 

- El alumnado desarrolla una visión de 
conjunto frente al individualismo. 

Diario colaborativo de aula: Favorece la impli-
cación, participación y escucha del alumnado 
en todo el proceso educativo. Ofrece un ma-
yor acercamiento y reflexión entre el alum-
nado y el propio profesorado, ya que permite 
conocer si se va afianzando los conocimien-
tos, posibles errores, dudas e intereses, así 
como sus percepciones sobre el desarrollo de 
la clase y evaluación de la asignatura desde 
una visión crítica-constructiva. El diario cola-
borativo permite al alumnado construir de 
forma colectiva como grupo y desde su 
aporte y visión como persona individual el co-
nocimiento construido en clase desde el aná-
lisis y la reflexión conjunta, ayudarse ante po-
sibles dudas o expresar sus emociones y sen-
saciones, ofreciendo una visión general de la 
situación actual del aula en cuanto a su clima, 
su cohesión, su participación, su forma de co-
municarse y expresarse hacia el otro, la 
ayuda, la implicación, conocimientos acadé-
micos, etc. El profesorado como un miembro 
más del grupo, también tiene la posibilidad 
de participar en el mismo desde cuestiones 
reflexivas, que permita reconducir el tema, 
ideas erróneas o apreciaciones ofrecidas por 
el grupo. 

 

5. CONCLUSIONES 
Se ha detectado que no existe cohesión gru-
pal en el caso estudiado, dificultando así el in-
tercambio dentro de los grupos base para po-
der conocerse mejor y poder aportar distintas 
ideas intergrupales. Todo ello se ve dificul-
tado según mencionan a la separación a tra-
vés de subgrupos que se realiza desde la or-
ganización propia de los horarios de la facul-
tad, que hace que permanezcan más tiempo 
en pequeño grupo que en el grupo completo, 
lo que provoca que exista un ambiente de 
mayor confianza y comunicación en dichos 
subgrupos que en el gran grupo, lo que hace 
que no ayude al potenciar el sentimiento de 
pertenencia como comunidad. Por lo que se 
constata la necesidad de cambios organiza-
cionales, estructurales y culturales en la uni-
versidad, así como un mayor estudio de las 
metodologías docentes (Palomino y Ramos, 
2020) como favorecedoras de dicha cohe-
sión. 

Dicha cohesión mejora no solo la construc-
ción conjunta del conocimiento, sino un ma-
yor acercamiento entre el alumnado, una ma-
yor complicidad, implicación, una comunica-
ción más asertiva, dialogante y respetuosa, 
dónde existe como premisa principal la escu-
cha hacia la otra persona. También permite 
obtener mayores y mejores soluciones, deci-
siones por consenso, compromiso por el bie-
nestar de todos y todas, mayor seguridad 
para participar ante un clima de confianza y, 
por ende, mayor sentimiento de unidad o co-
nexión, pertenencia, relaciones más saluda-
bles y un menor sentimiento de estrés.  

El enriquecimiento que aporta dicha cohesión 
va más allá de aprendizajes conceptuales, 
procedimentales, sino se llevan a construir 
aprendizajes actitudinales que hacen de las 
distintas personas participantes comprender 
el término de ciudadanía de una manera dis-
tinta. 

La cohesión de grupo ofrece una forma dife-
rente de hacer, de relacionarnos, vivenciar y 
aprender de forma compartida, favoreciendo 
la eliminación de las dificultades en habilida-
des personales e interpersonales descritas 
por Peñalva et al. (2013) entre el alumnado 
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universitario. Supone partir del respeto, la 
comprensión y el entendimiento hacia la otra 
persona aun teniendo visiones e ideas muy 
diversas a las nuestras, con una mirada más 
justa hacia la diversidad, transformando el 
ámbito educativo y social y favorecedoras de 
un diálogo constructor de aprendizajes (Ber-
mejo y Fernández, 2010). 

Como apuesta de futuro, una buena cohesión 
de grupo ayudará al progreso y la mejora de 
los distintos centros educativos donde impar-
tirán clases como futuros maestros y 

maestras de infantil, teniendo un gran im-
pacto en su práctica docente y en el desarro-
llo integral de su alumnado (Razo y Cabrero, 
2016). La existencia de dicha cohesión per-
mite compartir experiencias intercentros y 
ayuda en el trabajo docente. 

¿Necesitamos que el alumnado cree relacio-
nes de amistad? quizás no, pero si ocurre mu-
cho mejor. 
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